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Ambientación: Colocar el poster de la Campaña en lugar bien visible, junto con algunas 
cosas que se usen cuando vamos de camino: calzado deportivo, sandalias, mochila, go-
rras, bastones... lo que en cada sitio parezca bien… 

 
MONICIÓN DE ENTRADA: 
Es una alegría volvernos a reunir en este día para celebrar la Eucaristía.  
Los cristianos nos sentimos antes que nada seguidores de Jesús; es decir: creer en Jesús 
es entrar y andar por su camino siguiendo sus pasos. Jesús fue un hombre del camino, en 
él enseñaba, curaba, acogía, amaba, escuchaba, se relacionaba, vivía...“El Hijo del hom-
bre no tiene donde reclinar la cabeza” (Lc. 9,58). 
Francisco de Asís también disfrutó su camino, en él se descubrió a sí mismo en su rela-
ción con Dios, con las demás personas y con la naturaleza. Para él la meta no era llegar a 
un sitio o cumplir objetivos, era hacer hermoso el camino, vivir intensamente, descubrir su 
verdad y, con ella, hacer más importante al otro. 
Hoy Francisco, desde su camino, nos invita a descubrir el nuestro, a vivirlo, a meternos 
dentro de él, a gustarlo con gozo, a enriquecerlo, a ofrecerlo a otros. 
Que el Señor nos muestre el camino. 
 
(Se podría escuchar después la canción “Solfeandando” de Álvaro Fraile) 
 
Si tú eres de los que mirando al cielo ven días pasar 
con la esperanza de que llegue una señal 
ponte en camino no estás muerto, 
sólo estás en standby 
y el mundo exige que te pongas ya a andar. 
 
Si ves que cada horizonte se te aleja más allá, 
tal vez no estés mirando cada más acá 
No te de miedo las distancias, 
no te asuste tropezar, 
que justo ahí está la gracia de andar. 
 
HAY UN CAMINO PARA 
LOS QUE QUIERAN DAR DE SÍ A LA VIDA 
Y PAN Y VINO PARA DAR Y TOMAR. 
ME PONGO A TIRO, SOLFEANDANDO  
(SI ES PRECISO SOBRE EL MAR),  
POR LO DEMÁS SI TU CONFÍAS DIOS DIRÁ. 
POR LO DEMÁS SI TU CONFÍAS…

Si crees que hay siempre 
alguna causa que te impide avanzar, 
quizás hay mucho en tu equipaje que vaciar 
algún camino que se estrecha,  
algún desierto que cruzar 
merece penas y alegrías caminar. 
 
HAY UN CAMINO PARA 
LOS QUE QUIERAN DAR DE SÍ A LA VIDA 
Y PAN Y VINO PARA DAR Y TOMAR. 
ME PONGO A TIRO, SOLFEANDANDO  
(SI ES PRECISO SOBRE EL MAR),  
POR LO DEMÁS SI TU CAMINAS DIOS DIRÁS, 
POR LO DEMÁS SI TU CONFÍAS, DIOS DIRÁ 
POR LO DEMÁS SI TU CAMINAS… 
 
 
www.youtube.com/watch?v=0ETkf24-Bic 
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ACTO PENITENCIAL: 
 
 - Tú, Jesús, que eres Camino. Señor, ten piedad. 
 - Tú, Jesús, que eres Verdad. Cristo, ten piedad. 
 - Tú, Jesús, que eres Vida. Señor, ten piedad. 

 
ORACIÓN COLECTA 
OREMOS. Señor, ayúdanos a seguirte como al único pastor que nos conduce hacia fuen-
tes tranquilas; a no tener miedo cuando caminemos por sendas oscuras, porque Tú vas a 
nuestro lado. Que tu bondad y tu misericordia nos acompañen todos los días de nuestra 
vida sabiendo que Tú estás a nuestro lado por siempre. Por JNS 
 
O… 
 
OREMOS. Oh Dios, que has enviado a tu Hijo al mundo para que conozcamos el camino 
que nos lleva a ti; te rogamos nos ayudes a vivir como hijos tuyos y a mostrar con nues-
tras obras la verdad de nuestra fe. Por NSJC, tu Hijo... 

 
PROPUESTA DE LECTURAS DE LA PALABRA DE DIOS 
Las que correspondan en el día que se celebre la campaña vocacional. Vendría muy bien 
hacer el Evangelio de los discípulos de Emaús, (Lc 24 13-35).  
Sería conveniente hacer también esta lectura de las Florecillas de San Francisco:  

Lectura del capítulo cuarto de las Florecillas: 
En el principio y comienzos de la Orden, cuando los frailes eran pocos y no tenían lugares 
fijos, fuese San Francisco, por su devoción, a Santiago de Compostela, llevándose consi-
go a algunos frailes, uno de los cuales fue fray Bernardo. Andando juntos de esta suerte 
por el camino encontró en cierta tierra un pobrecito enfermo, apiadándose del cual dijo el 
santo a fray Bernardo: 
-Hijo mío, quiero que permanezcas aquí para cuidar a este enfermo. 
Fray Bernardo se arrodilló humildemente e inclinando la cabeza en señal de obediencia 
quedose en aquel lugar, y San Francisco y sus compañeros continuaron la peregrinación 
a Santiago. 
Llegados que hubieron allá, y pasando la noche en oración en la iglesia de Santiago, le 
fue revelado por Dios a San Francisco que debía ocupar muchos lugares en el mundo, 
porque la Orden suya debía extenderse y crecer en gran multitud de frailes, y por esta 
revelación comenzó San Francisco a fundar conventos en aquella comarca.  
Volviendo San Francisco por el mismo camino encontró a fray Bernardo y al enfermo con 
el cual le había dejado, ya del todo curado, por lo cual San Francisco concedió a fray Ber-
nardo que al año siguiente fuese en peregrinación a Santiago.  

Florecillas, IV 
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HOMILÍA 
Se puede tomar como referencia el texto base de la campaña 2014-2015, y algún comen-
tario al relato de los discípulos de Emaús de San Lucas. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
A Jesús, el Buen Pastor que nos guía por el verdadero camino, presentamos nues-
tra oración. A cada petición contestamos orando en silencio. 
1.- Para que los laicos tomemos conciencia de nuestra vocación de creyentes y nos preo-
cupemos de formarnos y de emplear nuestras fuerzas en anunciar que seguir a Jesús 
puede llenar una vida entera. Oremos en silencio. 
2.- Por los sacerdotes que, por falta de vocaciones, están trabajando duro para mantener 
vivas y activas las parroquias y comunidades cristianas. Oremos en silencio. 
3.- Por quienes profesamos la fe en Cristo resucitado, para sigamos con docilidad sus 
pasos de Buen Pastor. Oremos en silencio. 
4.- Para que los padres de familia se sientan testigos del Evangelio y enseñen a sus hijos 
a rezar, a quererse, a ser tolerantes y a ser generosos. Oremos en silencio. 
5.- Para que quienes ejercen su ministerio en la Iglesia lo hagan desde el servicio y no 
desde el autoritarismo o el afán de dominio. Oremos en silencio. 
6.- Para que, buscando espacios de silencio, escuchemos la voz de Cristo, que nos co-
munica un mensaje de esperanza y seamos capaces de interiorizarla y hacerla realidad 
en nuestra vida. Oremos en silencio. 
Escucha nuestra oración. Tú que vives y reinas... 
 
OFRENDAS 
Un bastón de andar: Te ofrecemos este bastón en el que nos apoyamos cuando cami-
namos. Que en nuestro camino nos dejemos encontrar por ti, y encontrándote nos apo-
yemos en ti y se hagan más llevaderas las dificultades del camino. 

El pan y el vino: Los discípulos de Emaús te reconocieron al partir el pan, que nosotros 
también sepamos reconocerte en aquellos que caminan a nuestro lado con los que com-
partimos verdad y vida. 

 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Recibe Padre, desde nuestra pequeñez, lo poco que podemos ofrecerte. Igual que no 
somos nada sin ti, tampoco poseemos algo que no provenga de ti. Acepta, pues, nuestra 
ofrenda eucarística como perenne acción de gracias por el amor que nos das. 

O… 
Escucha, Señor, la oración de tu pueblo y acepta sus ofrendas, para que la nueva vida 
que nace de estos sacramentos pascuales sea, por tu gracia, alimento de vida eterna. Por 
J.N.S. 
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PREFACIO 
El Señor esté con vosotros... 
Levantemos el corazón... 
Demos gracias al Señor, nuestro Dios... 
 
Hemos vivido lejos de ti, Dios nuestro. 
Y ahora no encontramos el camino para volver a ti. 
Nos sentimos perdidos 
¿Quién nos puede ayudar mejor que tú? 
Te invocamos con fe: Nos extraviamos como ovejas perdidas. 
Búscanos, sal a nuestro encuentro, 
tómanos en tus brazos. 
Andaremos con rectitud de corazón, 
lejos de nosotros el corazón torcido, 
no queremos nada con la maldad. 
Por todo ello, con los ángeles y los santos te alabamos diciendo (cantando)… 
 
Santo, Santo, Santo... 
 
Continúa con la plegaria V/b después del Santo… 
 
El sacerdote, con las manos extendidas, dice:  
  
Te glorificamos, Padre santo,  
porque estás siempre con nosotros  
en el camino de la vida,  
sobre todo cuando Cristo, tu Hijo, nos congrega  
para el banquete pascual de su amor.  
Como hizo en otro tiempo  
con los discípulos de Emaús,  
él nos explica las Escrituras  
y parte para nosotros el pan.  
 
Junta las manos y, manteniéndolas extendidas sobre las ofrendas, dice:  
 
Te rogamos, pues, Padre todopoderoso,  
que envíes tu Espíritu sobre este pan y este vino,  
 
Junta las manos y traza el signo de la cruz sobre el pan y el cáliz conjuntamente, dicien-
do:  
 
de manera que sean para nosotros  
Cuerpo y + Sangre de Jesucristo,  
Hijo tuyo y Señor nuestro.  
 
Junta las manos.  
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Él mismo, la víspera de su Pasión,  
mientras estaba a la mesa con sus discípulos,  
  
Toma el pan y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue:  
  
tomó pan,  
te dio gracias, lo partió  
y se lo dio, diciendo:  
  
«Tomad y comed todos de él,  
porque esto es mi Cuerpo,  
que será entregado por vosotros».  
  
Después prosigue:  
  
Del mismo modo,  
  
Toma el cáliz y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue:  
  
tomó el cáliz lleno de vino,  
te dio gracias con la plegaria de bendición  
y lo pasó a sus discípulos, diciendo:  
  
«Tomad y bebed todos de él,  
porque éste es el cáliz de mi Sangre,  
Sangre de la alianza nueva y eterna,  
que será derramada por vosotros  
y por todos los hombres  
para el perdón de los pecados.  
Haced esto en conmemoración mía».  
  
Muestra el cáliz al pueblo, lo deposita luego sobre el corporal y lo adora haciendo genu-
flexión.  
  
Éste es el Misterio de la fe.  
  
R:/ Anunciamos tu muerte,  
proclamamos tu resurrección.  
¡Ven, Señor Jesús!  
  
Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice:  
  
Por eso, Padre de bondad,  
celebramos ahora  
el memorial de nuestra reconciliación,  
y proclamamos la obra de tu amor:  
Cristo, tu Hijo,  
a través del sufrimiento y de la muerte en cruz,  
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ha resucitado a la vida nueva  
y ha sido glorificado a tu derecha.  
  
Dirige tu mirada, Padre santo, sobre esta ofrenda;  
es Jesucristo que se ofrece  
con su Cuerpo y con su Sangre  
y, por este sacrificio,  
nos abre el camino hacia ti.  
Señor, Padre de misericordia,  
derrama sobre nosotros  
el Espíritu del Amor,  
el Espíritu de tu Hijo.  
  
Fortalécenos a cuantos nos disponemos a recibir  
el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo  
y haz que, unidos al Papa N.,  
y a nuestro Obispo N.  
 
Danos entrañas de misericordia  
ante toda miseria humana,  
inspíranos el gesto y la palabra oportuna  
frente al hermano solo y desamparado,  
ayúdanos a mostrarnos disponibles  
ante quien se siente explotado y deprimido.  
Que tu Iglesia, Señor,  
sea un recinto de verdad y de amor,  
de libertad, de justicia y de paz,  
para que todos encuentren en ella  
un motivo para seguir esperando.  
  
Acuérdate también, Padre, de nuestros hermanos  
que murieron en la paz de Cristo,  
y de todos los demás difuntos,  
cuya fe sólo tú conociste;  
admítelos a contemplar la luz de tu rostro  
y llévalos a la plenitud de la vida en la resurrección.  
  
Y, cuando termine nuestra peregrinación  
por este mundo,  
recíbenos también a nosotros en tu reino,  
donde esperamos gozar todos juntos  
de la plenitud eterna de tu gloria.  
En comunión con la Virgen María, Madre de Dios,  
los apóstoles y los mártires  
(san N.: Santo del día o patrono)  
y todos los santos,  
te invocamos, Padre, y te glorificamos,  
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Junta las manos.  
  
Por Cristo, Señor nuestro.  
  
Toma la patena con el pan consagrado y el cáliz y, sosteniéndolos elevados, dice:  
  
Por Cristo, con él y en él,  
a ti, Dios Padre omnipotente,  
en la unidad del Espíritu Santo,  
todo honor y toda gloria  
por los siglos de los siglos.  
  
El pueblo aclama:  
 
R:/ Amén.  
  
PADRE NUESTRO 
Jesucristo, nuestro buen Pastor, Puerta siempre abierta para acogernos en sus brazos. Él 
nos ha enseñado a llamarle a Dios, Padre. Por eso nos atrevemos a decir: Padre nues-
tro... 
 
POSCOMUNIÓN 
OREMOS. Gracias, Señor, por haber fortalecido en esta Eucaristía nuestra fe. Gracias por 
habernos dado a Jesús como Buen Pastor que guía nuestras vidas. Ayúdanos a ser cola-
boradores responsables en la construcción de una comunidad humana y cristiana, eso 
será señal de que hemos escuchado y reconocido su voz. Por JNS.  
 
O… 
 
OREMOS. Señor, se nos ofrecen multitud de caminos para andar por la vida. Que esta 
Eucaristía, que hemos celebrado, nos ayude a reconocer a Jesús como el único camino, 
la verdad y la vida que nos conduce hacia ti. Te lo pedimos por JNS. 
 
BENDICIÓN 
El Señor os bendiga y os guarde 
R/. Amén 
Os muestre su rostro y tenga misericordia de vosotros. 
R/. Amén 
Os mire benignamente y os conceda la paz. 
R/. Amén  
El Señor os bendiga, hermanos, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
R/. Amén 


